


El lenguaje no se enseña primero.
Se vive, se escucha y se comparte.

Acompañar el lenguaje no significa corregir, repetir ni exigir que el
niño hable “bien”.

Significa crear experiencias cotidianas donde el lenguaje tenga
sentido, sin presión ni juicio.

Cuando el adulto baja la exigencia, el niño se siente seguro, y el
lenguaje aparece.

¿QUÉ SÍ AYUDA AL LENGUAJE?

✔️ Hablar de lo que está pasando
✔️ Escuchar sin interrumpir
✔️ Modelar sin corregir
✔️ Seguir el interés del niño
✔️ Respetar los silencios

Ejemplo:
Si el niño dice:

“el perro comió feo”

El adulto puede responder:

“Sí, el perro comió muy rápido”.

Sin corregir. Sin repetir. Sin exigir.

LO QUE NO HACE FALTA

¿QUÉ NO ES NECESARIO?

✘ Corregir constantemente
✘ Pedir que repita “bien”

✘ Hacer preguntas tipo examen
✘ Comparar con otros niños
✘ Forzar conversaciones

Nada de esto acelera el lenguaje.
Muchas veces, lo bloquea.

.



RECUERDA

Cada niño tiene su propio ritmo.
El lenguaje crece mejor cuando hay:

Vínculo · Calma · Presencia · Sentido

Lenguaje en Movimiento®

Acompañamos el desarrollo del lenguaje desde la experiencia, la
emoción y la conexión, respetando la forma única en que cada niño

se comunica.


